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VI. EL PARLAMENTO EN EL SISTEMA POLITICO DEMOCRATICO

1.- Los tres momentos de la política en el perrada agos

to 79 -diciembre BO.

Con la puesta en vigencia de las instituciones del Esta

do democrático las contradicciones de la política nacional,

comienzan a ser impulsadas y resueltas por los actores poli

ticos dentro de límites y mecánicas propios del acuerdo po

lítico-social que ha alcanzado la sociedad en el proceso del

llamado Retorno al Orden Jurídico.

Este acuerdo tiene su fundamento en las reglas y nor

mas de actuaci6n fijadas en la Constituci6n de la República,

tiene sus límites a la actividad y luchas políticas fijadas

en la institucionalizaci6n de las atribuciones y deberes de

las funciones del Estado y; sus perspectivas de contenido

hist6rico están dadas por las consecuencias de la premine~

cia de la política que o~ienta y se impone durante el proc~

so de Retorno, y que se manifiesta en los resultados de las

contiendas electorales presidenciales y parlamentarias de

julio de 1978, de abril de 1979.

El fundamento de dicho acuerdo político-social supone:

a) la representatividad política de las sociedad en su con

junto; b) la preminencia institucional de los partidos poli

ticos que reposa en la vigente Ley de Partid0s Políticos y

de Elecciones y, e) en la divisi6n de los poderes y funeio-
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nes del Estado contenida en la Constitución.

Esta estructuración vigente de la institucionalidad del

Estado y de la distribución de las atribuciones entre las

instancias que ésta supone, define los limites de la parti

cipaci6n en la politica y. del ejercicio del poder.

La significaci6n fundamental de dichos límites puede ser

resumida al ejercio de la representación democrática al in

terior de cada funci6n del Estado, con sujeci6n al ámbito de

atribuciones que a esa función le haya sido conferida consti

tucionalmente.

El ejercío de la representación democrática al interior

de cada instancia del Estado, supone a su vez la legitimación

de las decisiones de la mayoría representativa.

Finalmente, sí a un acelerado desarrollo del capitalismo,

más bien, sí a un impulso extraordinario a ese desarrollo,co

rresponde una readecuación de las funciones del Estado, y de

la lucha política, esa readecuaci6n se efectúa a partir de

las corrientes y orientaciones ideológicas y políticas que

a ese momento existen y en la medida que esas fuerzas diver

sas se relacionan entre sí y ante la sociedad con diferentes

capacidades para efectivizar sus programas.

En efecto, en el caso del país, ante las modificaciones
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en su base, producidas a partir de la distribuci6n y la in

versi6n de la renta petrolera, sobre todo en los años 1972

a 1975, se propone desde el gobierno unav!~ de ndecuaci6n

a la institucionalidad y de la política estatales, que tien

de a cumplir tres requisitos: corresponder a los cambios eco

n6micos y sociales sufridos por el pa!s en los últimos años;

corresponder a la pol!tica internacional para los paises de

capitalismo dominado de América Latina (volver a la democra

cia) Yi ser una propuesta capaz de comprometer a los actores

pol!ticos y sociales más -importantes del pa!s, en una v!a que

asegure la dinamia modernizadora del Estado y que sea capaz

de auto-reproducirse socialmente.

La propuesta gubernamental, desde luego, no elimin6 las

que se presentaron por parte de los sectores pol!ticos, pero,

con el respaldo de organizaciones partidarias y de la socie

dad en su conjunto, se impuso en el Referéndum Constitucio

nal de 1978, y se ratific6 en las elecciones presidenciales

y parlamentarias de 1979, de forma diferenciada.

La supervivencia, de la v!a tradicional, que fuera sup~

rada electoralmente por la v!a propuesta por el gobierno mi

litar y acogida por las fuerzas reformadoras, provoca la cen

tralizaci6n de la lucha pol!tica posterior, en la oposici6n
. - -..- --- -

de estas dos v!as.

La dinámica de la oposici6n pol!tica y social de estas
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vías, predomina y da la perspectiva hist6rica al período de

gobierno constitucional y sobre todo a los 18 primeros ,me-

ses (agosto 79 a diciembre 80).

Con el objeto de ordenar y obtener informaciones en tOE

no al rol que el Parlamento juega en el sistema P91ítico n~

cional en este año y medio que se propone analizar, se pla~

tea una subdivisi6n del período en tres momentos políticos,

divisi6n que obedece al requisito de trasparentar el rol paE

lamentario, sin opacar la dinámica nacional de las contradic

ciones.

Para realizar esta subdivisi6n en momentos políticos, se

ha considerado la combinaci6n objetiva de cuatro criterios,

fundamentalmente: 1) el ordenamiento o la alineaci6n de los

actores a nivel nacional, respecto a la contradicci6n pred~

minante en la escena política, dinamizada por la oposici6n

de las dos vías de implementaci6n de la adecuaci6n de la

institucionalidad y el quehacer político del Estado; 2) la
'~'

constituci6n y el modo de existir de los actores políticos,

~' respecto de la contradicci6n predominante, así como la toma

de iniciativas de aquellos respecto a ésta; 3) el ordenamien

to de las fuerzas representativas al interior del Parlamen-

to, respecto de la contradicci6n principal de la lucha polí

tica nacional, Yi ~) la correspondencia de la actividad par-

lamentaria a los requerimientos de la lucha política nacio-

nal.
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Para tal efecto, se ha realizado una reconstrucci6n de

la lógica de los acontecimientos nacionales del período es

tudiado, ~e ha identificado a los actores en su quehacer

político práctico, se ha tratado de reconocer las caracte

rísticas principales de las mecánicas de lucha utilizadas

dentro y fuera del Parlamento, y se ha tratado de encontrar

la correspondencia entre los temas y factores que han arti

culado la actividad parlamentaria, con los temas y factores

de la lucha política nacional.

A la luz de estos criterios y procedimientos, en el pe

ríodo agosto 1979 a diciembre 1980, se distinguieron tres

momentos políticos, cuya lógica de constitución, rebasa la

posibilidad de definirlos cronol6gicamente, aunque no impi

de, totalmente, una identificaci6n descriptiva temporal.

Estos tres momentos pueden ser reseñados somerante,así:

Un primer momento en el que se hace patente la contradic

ci6n fundamental del periodo, en condiciones de lucha y en

el marco de la democracia reci~n inaugurada, en el que se

produce no s610 una identificaci6n de los partidos políticos,

sino que se define una táctica de utilización de las repre

sentaciones alcanzadas al interior de las principales funcio

nes del Estado, momento que coincidiría con la realización

del Primer Período Ordinario de Sesiones de la H. Cámara Na

cional de Representantes.

Un segundo momento en el que se presenta una alternati
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va a la contradicci6n política nacional, que en su perspec

tiva hist6rica revela, la real dimensi6n y la profundidad

de las divergencias y la perspectiva política de los acto~

res involucrados, momento que se definiría temporalmente

en torno a la convocatoria plebicitaria del primer semes

tre de 1980.

Un tercer momento, que a la vez que produce un reordena

miento aparente de las fuerzas que han alcanzado represent~

__ ~i~n en las funciones del Es~ado y que revela la superviven

cia de rasgos del sistema- político que se pretende superar,

revela la representatividad.social, o la falta de ella, en

los resultados de las elecciones seccionales de diciembre

de 1980.

Cada momento analizado, permite extraer conclusiones

parciales respecto al sistema político, y de manera espe

cial, al rol parlamentario de este período, en él.

2.- Los contenidos de la lucha política en las relacio

nes Parlamento-Ejecutivo. Agosto-Septiembre 1979

Una de las primeras cuestiones que se presentan para el

análisis del sistema PQlítico ecuatq~iano en el período con~

titucional que se inicia en agosto, es el espectacular divor

cio de las dos principales figuras del partido que debian go-
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bernar por derecho alcanzado en las u~nas por el CFP, esto

es, entre Jaime Rold6s y Asaad Bucaram.

Si bien el divorcio se produce en un perrodo de tiempo

más o menos largo, este se hace ptiblico a partir de las con

frontaciones que se producen entre los dos principales cen-

tros de funciones del Estado, presididas por estas dos fig~

ras en conflicto.

Más allá de lo incidental, el problema está en definir

la dialéctica esencial del conflicto, para lo cual es indis

pensable recurrir a acontecimientos que rebasan el espacio

de las dos instituciones entre las que se manifiesta la pu~

na, y es necesario también, revisar un ámbito, que además

de ser más amplio que el directamente pertinente a dichas

funciones, lo engloba y lo determina.

En esta t6nica, considerar los momentos pol~ticos en los

que se produce la alianza que triunfa en las elecciones, co-

mo el momento en que su separaci6n se hace perceptible es i~

portante. D,~ la misma manera lo es reconocer las intencio-
~;.

nes, los programas y el desenvolvimiento de las fuerzas con-

formantes y de las que se presentan como contendoras en cada

momento.

Tanto o más que lo anterior, reconocer las característi

cas del periodo en una perspectiva más amplia hist6ricamen-

te, que por ejemplo, permita percibir el estadio de la evo-
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luci6n del sistema polftico, será definitivamente esclare

cedor.

A.pesar de _que .el_asunto..no es de importancia fundamen

-
tal para los prop6sitos de este trabajo, aunque su resolu-

ci6n contribuirfa positivamente al logro de sus objetivos,

la complejidad de los factores nos obliga al menos, a hacer

una enumeraci6n de los que considerarnos m~s importantes:

- el panorama general de la política en el momento en

que se produce la organizaci6n de los sectores que van a

llegar aliados al triunfo electoral, está presidido por una

iniciativa reformadora que no procede de las organizaciones

partidarias, ni de la sociedad civil, aunque tal iniciativa

haya sido directamente pertinente a ellas, y que al involu-

erarIas les estuviera dando una nueva perspectiva en el me-

diana plazo. Procedía de un sector de las Fuerzas Armadas

que con una visi6n estratégica del papel que vienen jugan-

do en las sociedades latinoamericanas la impulsaba, reorg~

nizando con su ímpetu la-escena política nacional.de tal ma

nera que propiciaba la participaci6n de los partidos en la
, I

vida política, permitiendo sureestructuraci6n (como en el

caso de CFP) o su formaci6n (como en el caso de los dem6cra

tas cristianos);

- el segundo aspecto importante es a nuestro modo de ver,
-- --

que la tradici6n no ideo16gica del CFP le dejaba en una si-

tuaci6n de desactualizaci6n respecto a la t6nica predomina~

te del proceso de retorno, adem4s que esto lo diferenciaba
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de sus aliados radicalmente. La pertinencia del discurso

de la reforma coincidía plenamente con el proyecto de ori-

gen inter.nacional que sostiene en su fundamentaci6n ideo16

gica la Democrací.a ..Crt,stiana...Y» se oponía. a.la. tradicional

forma caudillesca de convocatoria del cefepismo;

- la oposici6n cerrada de la derecha política a la can

didatura del líder cefepista, tiene un doble efecto: 1) de

sarticular al CFP de su tendencia política y echarla espu-

reamente hacía las posiciones centristas; y, 2) catapultar

a la primera fila a Jaime Rold6s que había estado permane~

temente atrás de Bucaram y que quizás por no haber sido pri

mer líder de su partido y por haber tenido una formaci6n di

ferente era una figura más suceptible de ser atraída por

las posiciones reformistas, al punto de constituirse en el

futuro en referente de la misma y de encarnar un proyecto,

que si bien no era profundamente opuesto al populista, in-

traduciría un conjunto de novedades. La reversi6n del pri

mer efecto y el acentuamiento del segundo, en un momento

posterior traerá como coñsecuencia y como apariencia de

una crisis más profunda la llamada pugna de poderes;

- los resultados electorales diferenciados de la gesta

de abril del 79 y la recomposici6n de la derecha ante la l~

gitimaci6n electoral de las posiciones de centro, acabarían

de moldear las condiciones de la crisis política con la que
,-.- -

se inicia el período constitucional;

- en una perspectiva más amplia y más profunda el ini-

cio del hasta hoy inconcluso proceso de agotamiento del sis
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tema oligárquico de representaci6n y dominaci6n polrtica

se viabiliza en la secuencia incidental expuesta anterior- -
mente, que no es sino la forma de prolongaci6n de la cri-

sis de representaci6n de los años 60 en adelante.

Estas circunstancias explican el origen de la cerrada

oposici6n que el partido de gobierno a la cabeza de las fuer

zas más retardarias del Parlamento ecuatoriano, desatan con

tra el gobierno y más expresamente contra el Ejecutivo.

La dinámica de esta oposici6n se desenvuelve a través

de las actividades de la H.. Cámara y revela que la pugna s~

pera en mu~ho la apariencia del conflicto en la definici6n

de las funciones de las dos instituciones del esquema admi-

nistrativo y de gobierno que define la constituci6n po1íti-

ca del país. La tesis del enfrentamiento de personalidades,

se queda corta para dar cuenta de las vicisitudes del con-

f1icto.

Si bien, en el enfrentamiento de los años 75 y 76 en

torno al proceso de Referéndum Constitucional, no a1canz6

la altura de una discusi6n ideo16gica en torno al tipo de

Estado gue los ecuatorianos debran imponerse, ni siquiera

se insisti6 en la discusi6n de la estructura institucional

de ese Estado ! 21, Y tampoco·- se d16 -importancia al conteni

42/ Aunque dentro de ese marco institucional se defini6 un Parlarrento
fuerte capaz de dar vida y ví.ahí.Lí.zar la oposici6n política.
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do profundo de la propuesta de reforma pol!tica, en cambio

si se puede afirmar que se estuvieron gestando las condicio

nes para que tales discusiones se llevaran a cabo en los años

posteriores y para que los nuevos y los eternos protagonis-
- - - - . - -'--

tas de la pol!tica nacional tomaran sus precauciones para en

trar fortalecidos a tal lucha.

En la lucha de poderes se estaba en realidad desenvol-

viendo una lucha por el poder, en el marco no muy r!gido del

régimen de estructura constitucional democrática burguesa

que se hab!a fijado como resultado del proceso electoral de

1978-1979.

En esta lucha, las acciones se orientan principalmente

por la búsqueda de la legitimaci6n de las funciones del Es-

tado, con el objeto de apropiarse ante la conciencia ciuda-

dana del derecho a la toma de iniciativas en la pol!tica n~

cional. Iniciativas sobre la definici6n de las mecánicas

de participaci6n en la d~mocracia recién inaugurada y en la

definici6n de las pol!ticas econ6micas en el pa!s, corno con

creci6n de lo que es en profundidad lo importante, esto es,

la implernentaci6n de la constituci6n y de las instituciones

y aparatos del Estado en funci6n de un sistema politico acoE

de a las mejores conveniencias para la explotaci6n, control

y dominaci6n de una sociedad pre-modernizada por el petr61eo

y las dictaduras.
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Esta tesis como cualquier otra es perfectamente discuti

hle, pero creemos, debe confrontársela a partir de dos in-

quietudes fundamentales, a sñber: ¿quiénes son los actores

principales de la lucha?, ¿cómo desde la perspectiva de los

actores del Parlamento se debe desenvolver esta lucha?

Dificilmente se puede identificar los principales acto

res del enfrentamiento a trav~s de sus proyectos estrat~gi

cos, de sus proyectos hist6ricos, pues el tiempo del análi

sis no lo permite. Más a6n, se puede legitimamente dudar

de que los tengan, pues la poca explicitaci6n de los inte-

reses fracciona les de las clases en el pais y el hecho de

su imbricaci6n l~ dificultan !l/.

Programas hist6ricos inexistentes por la no proyección

hist6rica independiente de las clases nacionales.

Sin embargo, por la forma en que se propone obtener la

riqueza, la ganancia, la plusvalía, o por el tipo de sector

de la econóffiía que explotan, los podríamos diferenciar ope-

rativamente.

Más importante que ello es, en cambio tener en cuenta

una clasificación descriptiva que englobe su quehacer eco

n6mico y su práct~ca política; esta clasificaci6n los divi

43/ Nos referi..rros expresarrorrte al hecho de que los misrros individuos
y grupos econ6micos, encarnan diversos intereses econánicos-rei
vindicativos.
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de en oligarquía y burguesía modernizante.

Se puede acotar que en t~rminos econ6micos tal divi-

si6nno es exhaustiva, sin embargo, esta es capaz de dar

cuenta de su actuación en la política nacional en el perío

do de retorno.

Se prefiere utilizar la acepci6n de burguesía moderni-

zante a la de reformista, por que sin lugar a dudas, de los

_ discursos de_campafia a la actividad política desarrollada_

en el período que se inicia en agosto del 79, se ha produ-

cido un proceso de vaciamiento de contenido en los términos

de los ava~~es ~con6micos-soc~~les y 3e la participación p~

lítica, centrándose fundamentalmente en las medidas que peE

44/mitan la modernización del aparato del Estado -- , y se la

prefiere también, para efectos de diferenciación sobre un

asunto que parece de trascendental importancia al momento,

como es el de la forma de definición de la política econ6mi

ca.

Sin poder hacer una adscripci6n que no presente difereg

cias al interior, podríamos decir, que en la conformación

de la primera mayoría parlamentaria para la elección de dig

nidades a la Junta Preparatoria del Primer Período Ordina-

rio de Sesiones de La H ~- --C~mara y "para la elección de presi

44/ M:xlernízaci6n que ya se había iniciado en el per'fcdo 1972-1975 bajo
la dictadura de Rodríguez Lara.
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dente y vicepresidente del primer año de funcionamiento del

Parlamento, se puede ubicar a la derecha política del país

y a la representaci6n de la oligarquía.

Las diferencias o resquebrajadura~ que presenta cada

partido se pueden ver en el análisis de la votaci6n que se

ha mencionado 45/.

Esta representaci6n política, se caracterizaría por los

intentos relativamente logrados de descentralizar la admi-

nistraci6n de recursos financieros del Estado, mediante:

la provisi6nde asignaciones financieras y administrativas

a los gobiernos seccionales; el establecimiento de compromi

sos locales con diferentes áreas geográficas del país fuera

de toda planificaci6n sectorial y nacional; en la creaci6n

de compromisos con diferentes sectores sociales por parte

de las entidades ministeriales del área ejecutiva; actitu-

des obstruccionistas respecto de la organizaci6n de la fu~

ci6n planificadora nacional, Yi la obstrucci6n al tratamien

to del problema de gran interés nacional, tales como son,

el tratamiento de la Ley de Reforma Agraria, la atenci6n a

los suburbios de las dos principales ciudades del país, el

control de la exportaci6n de ganancias obtenidas en el país

por parte de las corporaciones transnacionales, etc.

45/ Ver Anexos: Votos por director de Junta Prepatoria y Elecciones de
presidente y vicepresidente. Priroar Período.
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En cambio, di6 paso ágilmente a varios proyectos que s~

tisfac!an a las organizaciones de base que pod!an pesar en

la confo~maci6n y el reconocimiento de una opini6n pública

legitimadora-delpode~de organizaci6n pol!tica que prete~

d!a corno objetivo inmediato la mayor!a de la Cámara.

Tales proyectos versaron sobre el alza del salario m!ni

mo, la jornada de las 40 horas semanales de trabajo, sobre

la ampliaci6n de los plazos a los deudores al Banco de Fo

mento, sobre los servicios del lESS a los afiliados y a sus

familiares y otros.

Estos proyectos que no siempren se debieron a iniciati

vas de legisladores miembros de la mayor!a parlamentaria,

fueron en todo caso aprobados y propuestos con anuencia de

ella y jugaron el papel esperado por ella.

En realidad, algunos de estos proyectos de corte popu

lar, se impulsaron por uña variedad más o menos amplia de

motivos de los cuales los principales parecen ser: los com

promisos obtenidos en las campañas por los partidos y los

legisladores en las diferentes localidades del país; inter~

ses patri6ticos de algunos pár1amentarios por la defensa de

las condiciones de vida y los derechos populares; y, .una

irracional competencia en la presentaci6n de proyectos por

parte de partidos y legisladores con la idea de no perder

su identificaci6n, o de ganarla con algunos s~ctores socia-
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les.

Más allá de las orientaciones de cada uno de los proye~

tos, es necesario ver, a que apuntaba en conjunto la acci6n

parlamentaria dirigida por la mayoría, CFP-PC-PL-PVV-PSC y

lateralmente CID, por un compromiso en el tratamiento de la

investigaci6n del caso La Previsora, y por razones también

circunstanciales, el PNR.

Otra linea de acci6n de esta fuerza, que actuaba más o

menos disciplinadamente, es la que tiene que ver con las in

terpretaciones de las leyes fundamentales del Estado, tales

como la Constituci6n, la Ley de Partidos Políticos, la Ley

de Elecciones, etc., que teníán por objeto ampliar la vige~

cia temporal y de funciones del Parlamento, así como el con

trol político de los militantes de los partidos que hacían

la mayoría.

Finalmente, su rtltima línea de acci6n está orientada a

darle espectacularidad a la funci6n parlamentaria, a través

de la violencia física y verbal, capaz de acaparar la aten

ci6n de la prensa y la ciudadanía. Espectacularidad que

iba acompañada de un propagandeo incesante de que s610 un

Parlamento libre y fuerte garantiza la viabilidad democrá-

tica del país.

En todas estas líneas de acci6n, se utilizarop armas
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que a la postre sirvieron a los objetivos inmediatos de la

oligarquía, pero que se revirtieron en un profundo despre~

tigio de la Función Legislativa. En definitiva, se usó la

demagogia, demostr~ndose que esa arma artn dejaba réditos en

la política ecuatoriana, al menos en el plazo inmediato.

Las figuras más destacadas de esta corriente, fueron sin

lugar a dudas: A. Bucaram, el crnel. Armijos y un poco menos,

R.C. Huerta y O. Arosemena y su primo C.J. Arosemena, desta-

cándose también como una sorpresa por su inactividad y acti

tud espectativa, aunque alineada claramente el H.L. Febres

Cordero 461

Como dato ilustrativo'de1trat,amiento que dispensaba la

mayoría parlamentaria, a los proyectos presentados por agru

paciones políticas que se le oponían, señalamos que de qui~

ce proyectos presentados por la I.D. hasta finales del mes

de septiembre, s6lo se habían cursado tres, en tanto, las

propuestas cefepistas se pon!an en primera línea, gracias

a una indefinici6n de procedimiento en la fijaci6n de los

6rdenes del día de las sesiones, indefinici6n que se produ

cía por la falta de claridad en el Reglamento Interno -y que

se dejaba, en este plano, pr~cticamente todas las atribucio

46/ En palabras de un habitu~ independiente de las barras del Congreso:
"ahora pasa inadvertido en la ec-rrrara..• él es caro cualquier otro
espectador, caro yo, dí.qarros", opini6n que se confinna por las es
casísimas intervenc~ones en los debates y por la presentación de un
sólo proyecto, en los prirreros sesenta días de funciones del Parla
meneo, (Revista Nueva l'b. 58, p. 36).
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nes al presidente de la H. Cámara !2/

Dc otro lado, respecto a la identidad de los otros ac

tores de la llamad~ pygna de_poderes se_podría afirmar que,

excepto por la línea de propender a la modernizaci6n del

aparato del Estado, tambi~n se hace difícil identificarlos

por un proyecto hist6rico definido. Dicha tendencia moder

nizante se da en el sentido de acometer en forma centrali-

zada, con una acci6n planificadora previa, una serie de ta

reas reguladoras de la economfa en lo relativo a la gesti6n

y al gasto del sector público y por la propagaci6n de una

imagen de propulsor de una democracia participativa, funda

mentalmente.

Esta dificultad de enmarcarlos con un proyecto se basa

en dos observaciones básicas: la primera, tiene que ver con

una clara falta de identificaci6n de 105 sectores políticos

de esta línea entre sr y fundamentalmente, con los sectores

sociales, y la segunda, se refiere a la incapacidad permanen

te de operativizar los postulados de su discurso en la toma

y en la propuesta de medidas que conduzcan a su concretiza-

ci6n material.

En la línea de propender a la modernizaci6n del aparato

del Estado centrando políticas, acciones y recursos, a pesar

de las intenciones manifiestas en los discursos, fueron su

perados en velocidad y decisi6n por la generosidad dispendi~

sa, ágil y demag6gica del Parlamento, mentalizada por la

representación polítíca oligárquica, la cual- supo asignar

47/ Estos datos se obtuvieron de las Actas Parlarrentarias.
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otro sentido incluso a medidas que fueron propuestas por los

modernizantes con otra orientación.

Cuando a trav~s de los representantes que tenía en el

Ejecutivo este sector político, tuvo la oportunidad de lan

zar medidas en este sentido, como el plan de coyuntura, la

diluyeron en un conjunto de disposiciones y proyectos de im

plementación que a la postre resu1t:aron insignificantes pa

ra cambiar la situaci6n econ6mica difícil de la población

en general y de los sectores productivos del país.

Insuficientes tanto por la orientación primordial a la

gesti6n del sector pdblico, como por sus pretensiones y, so

bre todo, por las realizaciones alcanzadas 48/.

En la línea de la propagaci6n de una imagen de propulsor

de la democracia real y participativa, se puede anotar que

este sector hizo ingentes esfuerzos por relacionarse a tra-

v~s del Ejecutivo, especialmente con los más diversos secto

res sociales, mediante visitas a diversos sectores geográfi

cos y sociales del país, sobre todo en ocasión de actos for

males o de celebraciones cívicas en las que se caía en acti

tudes vilipendiosas de recursos y paternalistas, repartien-

do los escasos recursos del país y sin realmente dar trámi-

te a las demandas sociales.

48/ El Plan de Coyuntura para el lapso octubre a diciembre de 1979 anun
- ciado por el Vicepresidente de la República contenta 60 disposicio=

nes y preveía 216 acciones. De este Plan, O. Hurtado afinna el 19 de
diciembre que se ha implem:mtado en W1 50%. El Canercio, 19 de diciem
bre de 1979.
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Al tiempo, desde la misma funci6n se anunciaba que se

daría preferencial trámite a las reivindicaciones de los

sectores más pobres, marginando explíciLa 8 implícitamente

a los· sectores populares organizados que se presentaban c~

mo portadores de una conciencia política más avanzada, con

lo cual se marginaba de la participaci6n política a amplios

sectores ciudadanos que habían contribuído de manera signi

ficativa a la instalaci6n del proceso constitucional.

Estas actitudes del sector político en cuesti6n, desa

tan una serie de temores entre todos los sectores, pues si

de un _lado se piensa que se está dando demasiados estímulos

a los sectores populares, a los marginales y a los trabaja

dores, estos no cesarían en presentar sus más exageradas de

mandas al punto de atentar contra la propiedad privada: de

otro lado se piensa que cada vez que el presidente de la r~

p~blica asiste a un acto empresaril es para establecer pac

tos y privilegios para el sector, despertando de esa manera

suspicacias y recelos entre los otros sectores socia1es,ideQ

16gicos o partidarios; finalmente, en la serie de visitas y

discursos a las fuerzas armadas, el presidente o su represen

tante frecuentemente ratificaban la confianza en la vocaci6n

democrática de los militares, 10 que hacía pensar en la b6s

queda de apoyos del r~gimen a proyectos de estabilidad no

exactamente democráticos y desconcertaban a la opini6n par

tidaria de las organizaciones de signo más pr6ximo.
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Desde las bancadas parlamentarias, los legisladores de

los diferentes partidos de este sector político moderniza~

te entraban muchas veces en la compct~nci~ de prcscntaci6n

de proyectos y muy pocas veces se establecían acuerdos pr~

vios para canalizar políticamente su gesti6n.

Mas aún, la insistente provocaci6n y denuncia de las a~

ciones del Ejecutivo por parte de los diversos sectores so

ciales que se ponderaban con frecuencia en el Parlamento,h~

-cía que los legisladores-de este sector evitaran jugar el

papel de defensores del r~gimen, 10 cual abonaba las imposi

bilidades de-conseguir acuerdos significativos para la ac

ci6n al _in~eri~r del Par1ament~ y me~os al exterior, redu

ciéndose su identidad a coincidencias sobre la marcha y no

a acciones concertadas. Por esto, los proyectos legislati

vos de este sector cayeron en el juego de la mayoría oligáE

quica del Parlamento.

Los sectores populares respecto a la pugna por el esta

blecimiento de un sistema de dominaci6n jugaron un papel de

legitimadores o de censores de lo que a sus ojos se presen

taba como una pugna institucional, o una pugna intrapartid~

ria del CFP, que según sus simpatías calificaba como bueno

o malo a los contendores.

Sin embargo, los sectores populares prestaron especial

atenci6n acarreados por la importancia que le daba la pren-
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sa nacional, a la espectacular dinámica y verbalidad parl~

mentaria, interesándose en discutir los temas que ella prQ

ponía. Más allá de esto y pese al de5p~estigio en el que

se sumía la Cámara por no responder a sus requerimientos

y porque repugnaba de los procedimientos que se utilizaban

a su interior, la atenci6n que le dispensaban estos secto

res, inconcientemente legitimaba su papel de máximo expone~

te de la democracia recién inaugurada.

Esta llamada pugna de poderes se constituía en la pan

talla más amplia y más legítimamente constituída a dos efec

tos fundamentales, a saber: en una perspectiva institucio

nal, mejor, dentro del marco de la institucionalidad de una

democracia formal en la que prima la indefinici6n en la con

ducci6n ideo16gica de la sociedad, a viabilizar la lucha por

la definici6n de un sistema de dominaci6n política,entre los

intereses y los actores que hemos intentado identificar más

arriba; y, a mantener tres rasgos del sistema anterior de

dominaci6n que son: 1) la exclusi6n de las masas de la esce

na de las debisiones políticas; 2) la 1egitimaci6n de las

representaciones políticas a trav~s de la demagogia y el p~

ternalismo¡ y 3) finalmente, la constituci6n de dichas re

presentaciones y de su convocatoria política a trav~s de fi

guras caudillescas, y no de programas hist6ricos con conteni

dos operacionalizables dentro de marcos ideo16gicos defini

dos.

En definitiva, el sentido con que el Espíritu de las Le
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yes de Montesquieu había influído desde hace más o menos

150 años en nuestra república permanecía intacto.

Pero, el poder Legislativo como 6rgano de expresi6n de

la voluntad popular y por ende primer poder del Estado de

mocrático desde sus inicios en nuestra República, ha sido

el menos vigente y más conflictivo de los poderes públicos.

Así a pesar de las variaciones introducidas por la-Asa~

b1ea Constituyente de 1861, en los sistemas de asignaci6n

de representantes al Parl~ento, para superar los constan

tes enfrentamientos costa-sierra, la moderna historia polf

tica del país nos da cuenta de la permanente pugna por el

poder, dentro y fuera del Parlamento, encabezada por los

partidos Liberal y Conservador hasta 1925, año en el cual

entra a la disputa el Socialismo y luego, en el año 1933

en el que entra el populismo con el Dr. Velasco.

Entre las más destacadas gestas del enfrentamiento en

tre el Legislativo y el Ejecutivo pueden enumerarse las si

guientes: las destituciones de los presidentes Bartínez Me

ra, Jer6nimo Carri6n, Antonio Borrero, Luis Cordero y Vela~

co lbarra en 1970, de un lado, y de otro, la disoluci6n vio

lenta de que fuera objeto el Parlamento por manos del Gral.

l. de Veintemilla y del tercer velasquismo, así como las di

soluciones por falta de quorum sutílmente creado por las ad

ministraciones de Flores, Robles y el primer velasquismo.
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Igualmente difícil de demostrar, al menos en este estu

dio que las referidas pugnas escondieron proyectos de m&s

alcance que la simple reso1uci6n circunstancial de los pro

b1emas en los que se vieron rodeadas, es demostrar que ellas

fueron pugnas absolutamente institucionales sin vincu1acio

nes directas de más amplia proyecci6n.

En todo caso, si las pugnas liberal-conservadoras ya se

complicaron con la presencia socialista y populista, se com

plicó más y cambio de connotaci6n-y perspectiva hist6rica

actualmente. En este sentido, no sólo aportan la vigencia

de nuevas tendencias políticas, sino también, la existencia

de nuevos sectores sociales, nuevas fDrmas de lucha y nuevos

intereses en conflicto, además de la autonomizaci6n y papel

de arbitraje e intervenci6n exógena de las fuerzas armadas.

Concluído el primer período ordinario de sesiones del

Parlamento, se podría afirmar que el espectro político na-

ciona1 en general se había desplazado hacía la derecha de

lo que se hubiera podido prever en la etapa electoral. En

efecto la incidencia de la representación oligárquica en

la organización de la política era superior a las especta-

tivas que generaron los resultados electorales de abril de

1979 y había empujado a su diestra al actor político formal

mente portador del criterio mayoritario del país a posici~

nes que a más de sobrepasar los requerimientos tácticos de

la derecha tradicional, se ponía a la vanguardia de las po-
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siciones más retardatarias de los pactos que tenían su cen

tro de operaciones en el Parlamento: el CFP con sus razones

"más que políticas" para estar en la oposici6n del r~imen 49/.

Las fuerzas del centro político, dispersas, sin encon-

trar la forma de hacer operativo su discurso cada vez menos

reformador y más modernizante, tambi~n se ubicaban a la de

recha de sus propios principios ideol6gicos a través de la

modificaci6n de su discurso y la desorientaci6n de su que-

hacer político, que les hacía acolitar los juegos de la de

recha, y aún más grave que esto,les distanciaba de las ba-

ses sociales que les apoyaron antes.

Los agentes de este sector, que se movían desde las fun

ciones ejecutivas, difícilmente encontraban tiempo y espa-

cio para defenderse de las acometidas parlamentarias y peor

para encontrar un derrotero de accionar institucional y po-

lítico independiente; situaci6n ~sta que se sumaba a la fa1

ta de coordinaci6n al interior de sus propias filas.

En definitiva este sector político, ya sea por el some

timiento a la mayoría parlamentaria, ya sea por la incapaci

dad de desarrollar su propia línea de acci6n, contribuía a

la exclusi6n política de las mayorías ciudadanas, por ende

a la forma1izaci6n de la democracia, y por ende, se ubica-

49/ Declaraciones de Bucaram a la Revista Nueva No. 59.
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ban a la derecha de su discurso de campaña, que en definiti

va era la medida de las aspiraciones-de 10s electores.

El discurso aún estrategista de la izquierda política

y su respetable labor de denuncia popular, no empataban pl~

namente con las aspiraciones de las masas populares del país,

cuya conciencia estaba ubicada en la posición media entre

la espectativa y la desilusi6n democrática, que aún desor

denaba sus filas organizadas y frenaba sus aspiraciones más

sentidas.

En este sector la pugna de poderes juega un papel de

atemorizador del accionar político, pues hace sentir la

inestabilidad democrática como una inminencia, y antepone

una conciencia moral a la conciencia política provocando

reflexiones entre el bien y el mal sobre la situación ac

tual, que sin duda frenaron la viabilidad de sus reivindi

caciones.

A la calculada,por un lado, y sometida por otro lado,

voluntad de exclusi6n política de las masas, se suma una

especie de inicial resignaci6n de ~stas ante la perspecti

va de perder lo que se pensaba era la democracia, esto es,

su institucionalidad formal.

En este proceso de derechizaci6n, el Parlamento ha ju

gado un papel fundamental: más allá de ser el cuartel gen~
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ra1 y la base de operaciones de la derecha, ha permitido a

través de sus funciones, atribuciones y mecánicas cumplir

los designios, legitimar los objetivos y el quehacer de las

posiciones políticas que las_masas derrotaron en las urnas.

Más aún que esto, el Parlamento o las obligaciones que
~

demanda una representaci6n en él, tendieron un puente, en-

tre el conjunto nacional de intereses que no podía repre-

sentarse políticamente,por hallarse directa o indirectamen

te en conflicto, raz6n que dificultaba sino imposibilitaba

la formulaci6n de un proyecto nacional, y un t1inglado de

fuerzas políticas no representativas del espectro social,

que en la práctica desconocían sus demandas, no prepa~adas

para la conducci6n ideol6gica nacional, demag6gicas y pate~

na1istas, que s610 buscaban su legitimación formal para ac

tuar como partidos, entes esotéricos; a través de sus actua

ciones en el pa\lamento.

En fin, el Parlament~, revestía de legalidad, aspiracio

nes clasistas y partidarias que sobrepasaban los marcos ins

tituciona1es y que remiten a las causas más esenciales de

nuestra sociedad, esto es, a las causas de la exp10taci6n

econ6mica y la dominaci6n política.

En efecto, la lucha por la definici6n de la preminencia

política, aparecía como la disputa de las atribuciones de

las dos funciones principales del Estado; la disputa por la
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representaci6n política de la sociedad, aparecía como la

disputa de los dos poderes por jugar el papel de portadores

y garantes de las aspiraciones democráticas de la naci6n:

la disputa por la centralizaci6n-descentralizaci6n de las

funciones del aparato del Estado, aparecía como la competen

cia por la presentaci6n de proyectos acordes o no a lo que

debería ser la planificaci6n nacional: la lucha por la ini

ciativa en la definici6n de la política econ6mica, aparecía

como la discusi6n de legalidades respecto a la funci6~.plroú

ficadora del Estado; las decisiones de los electores sobre

la carta fundamental en el sufragio más amplio, se podían

revertir en las decisiones de una mayoría parlamentaria y

el juego de los vetos contra los votos entre los dos pode

res en dí s cor d í.a r y f í na Lmerrte," el amparo parlamentario a

la demagogia sustituía sin convencer, a la necesidad de paE

ticipaci6n política de la sociedad pre-modernizada en la

etapa política anterior.

En gran medida el Parlamento cumplía el papel de partí

do político en el sentido gramsciano más amplio.
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3.- El Plebiscito

-
3.1. Los antecedentes

3.1.1. De la pusna de poderes al armisticio par-

lamentario

Pocos días antes de la finalizaci6n del prim~~ período

ordinario de sesiones, esto es, en la primera semana de o~

tubre, el gobierno "recuerda a la opini6n ciudadana la atri

buci6n que tiene para convocar a un plebiscito nacional, en

el cual se interpelarfa a la ciudadanfa sobre asuntos de

gran trascendencia nacional.

Si bien este recordatorio no plasma en una consulta efec

tiva, se constituye en un rasgo sintomático de las preocupa

ciones del régimen respecto al papel que viene jugando entre

otros centros de funciones del Estado, el Parlgmento.

Junto con este recordatorio, el Ejecutivo presenta en

la secretarf4 del Parlamento, un conjunto de nueve proyec
·t~·

tos tendientes a financiar los gastos corrientes del sector

público, además de la proforma presupuestaria del año 1980.

Entre estos proyectos de ley presentados al Parlamento,

constan los que proponen imposiciones al consumo de cigarri
- - -

llos y cerveza, a los espectáculos públicos, reformas al C~

digo Tributario, al Impuesto a la Renta, a la ley de Tran-
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sacciones mercantiles, a los fletes marftimos y a la propi~

dad y uso de vehfculos,

Estas dos gestiones del Ejecutivo, sumadas: a) a la can

tidad de vetos de proyectos de leyes y reformas a la consti

tuci6n, entre los que se destacan el intento de ampliaci6n

de la duraci6n del periodo ordinario de sesiones y la refor

roa a la ley de partidos tendiente a asegurar el control del

CFP sobre la fidelidad de sus legisladores; b) a lo que des

taca el Comercio como "abandono de ocho diputados cefepis

tas gestionado por el ministro de gobierno" (Jorge Za~bran~,

Manuel Daza, W. Esparza, Eduardo Rivas, Gilberto Plaza, Se

gundo Meza, Gustavo Valdivieso y Gonzalo González) y c) el

permanente anuncio de la conformaci6n de una organizaci6n

partidaria, la fuerza del cambio; acaban de redondear una

situaci6n de fuego abierto que se di6 en llamar la pugna de

poderes.

Esta seguir!a en ascenso hasta alcanzar un clfmax de vi

rulencia verbal a fines de noviembre,a prop6sito de lo que

en la H. Cámara se llamarfa "el veto extemporáneo del Ejecu

tivo al proyecto de reorganizaci6n de la Funci6n Judicial n

que daria pábulo a la discusi6n sobre la interpretación del

Art. No. 68 de laConstituci6n que versa sobre los plazos

p~ra vetar o apro~ar los proyectos enviados por la legisla

tura.

Ante esta situaci6n, la Presidencia de la Cámara convo-
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ca a un Primer Congreso Extraordinario que se iniciarfa a

solo una semana de finalizada el primer perfodo ordinario,

esto es, ~l 16 de octubre del primer año de ejercicio del

gobierno constitucional.

Este Congreso se convoca con una agenda variada queda

cuenta de la doble intenci6n de la mayorfa parlamentaria:

de prolongar la vigencia de la táctica obstruccionista y

de aislamiento del gobierno y, de la prolongaci6n de la

preminencia oligárquica en la escena po1ftica nacional,que

esta vez tomarfa cuerpo en el rechazo a la creaci6n de tri

butos propuesta por el Ejecutivo.

Este Congreso que tiene una duraci6n de 35 dfas, entre

otras cosas,decide el incremento de rentas de los organis

mos seccionales, la creaci6n de los bancos del caf~, cacao

y banano, el rechazo a la derogatoria de la Ley de Fomento

Agropecuario, la ejecuci6n de un Plan Nacional de Alfabeti

zaci6n, la suspensi6n de algunos decretos dictatoriales,etc.

Es decir, reedita en pequeño con decisiones de gran tra~

cendencia (como la de dejar en vigencia la Ley de Fomento

Agropecuario), la práctica combinada de obstaculizar al Ej~

cutivo -favorecer a los grupos econ6micamente fuertes (esta

vez empresarios_del campo y agroexportadores) impedir la

centralizaci6n y el fortalecimiento de los aparatos del Es

tado y de la planificaci6n nacional- y conservar la imagen
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de representante id6neo de la soberanía y las aspiraciones

populares, al adelantar, casi simb61icamente, el estudio de

la ley dG defensa del consumidor.

Con este Congreso Extraordinario que finaliza el 19 de

noviembre, se sucitan una- serie de acontecimientos de signi

ficaci6n políticos, tales como son:

- La reuni6n del Comando Nacional del CFP, el 21 de oc

tubre, que públicamente resuelve la expulsi6n de siet~ le

gisladores considerados roldocistas y la 1iberaci6n de la

disciplina partidaria al President:e de la República, y me

nos públicamente aunque igualmente clara, se toma la deci

si6n de aislar a Rold6s y al gobierno de las bases cefepis

tas, mediante: el boicot al intento de creaci6n de la Fuer

za del Cambio como fuerza política; y, mediante la alianza

reforzada con la derecha política, haciendo prevalecer los

400.000 votos consignados para la representaci6n cefepista

al Parlamento, sobre el m~s de un mil16n de votos alcanzados

por la f6rmula presidencial.

- El otro hecho significativo consiste en el anuncio de

la crisis de gabinete, que significa un proceso de apertura

del r~girnen a la conformaci6n de alianzas partidarias.

- Junto con el anterior y en el mismo sentido, se inicia

un diálogo del Presidente de la República con los represen
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tantes de las distintas fuerzas polfticas, tendiente a ini

ciar una tregua consistente en buscar f6rmulas de coordina

ci6n entre los poderes del Estado, intento que relativamcn

te logra sus objetivos; paralelamente se busca fundamentar

una alianza dentro del Parlamento y para la colaboraci6ncon

el Ejecutivo en la ejecuci6n y control de sus acciones des

de la burocracia con organizaciones partidarias afines ideo

l6gicamente, básicamente con la ID y el PRA, objetivo que

logra solo para fines parlamentarios.

- Por otro lado, el r~gimen de Rold6s compartido con

los dem6cratas cristianos en la práctica rompe relaciones

con las organizaciones de trabajadores al reconocer legal

mente a una fracci6n "humanista" de la CEDOC y negar dicho

reconocimiento a la otra fracci6n que gozaba del reconoci

miento del resto de organizaciones obreras. Manifestacio

nes de violencia oficial anti-obrera, distancian fuertemen

te al r~gimen de las bases populares organizadas que tienen

vínculos con la izquierda.

Este conjunto de incidentes, crea un realineamiento es

pecial de la opini6n pública, en la que inciden fundamental

mente dos fracciones: por un lado, el hecho de que la legi~

latura ha dejado intocados los temas básicos de lo que la

naci6n esperaba de la de~ocracia,.. ta~es como, la distribu

ci6n de la tierra en el campo, la cuesti6n planteada en téE

minos de invasiones de tierras y la carencia de servicios
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en las zonas suburbanas, el de la crisis de la educación s~

perior, el de la expor!aci6n de las rentas de los recursos

nacionales, el tema de la creación de efectivos mecanismos

de inclusión de las masas a las decisiones políticas, entre

otros; y, por otro lado, el inmovilismo del Ejecutivo y su

progresivo aislamiento de las estructuras partidarias y de

las bases organizadas que eran permanentemente des1egitima

das por el discurso gubernamental, que se orientó a lanzar

. . . 1 b Lao í ó ,¡!! d . d 50 IlnvocaCl0nes a a po aCl n maS esorganlza a_-- •

Estos dos factores, hacen que la opinión ptlblica pien-

se en el cambio como aquello que el Parlamento impide hacer

a Jaime Ro1dós. Opinión que da ventajas al Ejecutivo para

plantearse un diálogo con las estructuras políticas, ~l mi~

mo que si bien no da resultados satisfactorios en términos

de garantizar una prolongada estabilidad al r~gimen, le peE

mite obtener una tregua con las fuerzas parlamentarias a ca

mienzos de diciembre.

Si por un lado, entonces, la opinión de las masas sin

dirección ideológica, se pronunciaba con total desconfianza

sobre lo que la legislatura podía hacer y mantenía las es

pectativas de cambio que ofrecfa el Ej~cutivo, por otro la-

50/ "A la burguesía le encantan las muchedumbres, pero se aterroriza éi!?
te las masas organizadas. y aquí hay que hacerse una pregunta: ¿pue
de la burguesía aceptar que Roldós y Hurtado representen un mi.Ll.ón
de hombres organizados o s610 puede aceptar que representen un millón
de votos?". Entrevista de Nueva A Alfredo Castillo. Rev. No. 59, n(r
viembre 1979.
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do, las bases organizadas en gremios comenzaron a cuestio

nar la capacidad de mediaci6n de la institucionalidad de la

democracia en los conflictos sociales.

Esta alineaci6n de la opini6n, propici6 a que las dos

líneas de diálogo iniciadas por los representantes del go-

bierno en principio funcionaran.

Sin embargo, en la línea del diálogo con la ID y ~l_ FRA,

los celos burocráticos de los roldocistas y los intereses
- - - --

estrat~gicos de los dem6cratas cristianos,se enfrentaron a

las pretensiones socialdem6cratas de participar con respon

sabilidades ejecutivas en el gobierno, pero no impidieron

que se esbOce una frágil línea-de colaboraci6n en el inte-

rior del Parlamento.

Este acierto, en sus dos dimensiones se demostraría en:

la conformaci6n del nuevo gabinete ministerial que incluy6

a 3 independientes y 2 cefepistas, de cuyas ligazones con

el aparato productivo podria afirmarse que implican una de-

h i . 6 1 . . . 51/ árec lzaCl n en e equlpo eJecutlvo -- ; en el mbito parla-

mentario, en el que no está representado el FRA, no sólo la

ID, sino también,otras agrupaciones políticas, demostrarían

los alcances logrados en el diálogo, en el Tercer Congreso

Extraordinario de este año.

51/ Las vinculaciones de los nuevos ministros con el aparato productivo,
son denunciadas en la Revista Nueva Nos. 61 y 62.



- 126 -

í
Sobre la frac~ada colaboraci6n de la ID en el gobier-

...-
no, hay que destacar dos cuestiones que se suscitaron al

respecto: la primera, que la prensa escrita nacional apoy6

la iniciativa gubernamental y la lig6 directamente a la in

tegraci6n del gabinete 52/; la segunda, que la ID estuvo

al comienzo muy decidida a participar en el gobierno, pero

esta posici6n fue paulatinamente modificándose, desde no

plantear ninguna condici6n se pas6 a requerir las áreas mi

nisteriales de Agricultura, Obras Públicas y Bienesta:t: __50-

cial, hasta sumar a esos requerimientos la propuesta de un

Plan de Gobierno, condici6n esta última, que posteriormen-

te, serviría de explicaci6n para que el 9 de diciembre se

anuncie la definitiva no colaboraci6n.

Sobre el diálogo del presidente con el resto de agrupa-

ciones políticas se registraron distintas opiniones: el pe

coment6 que era tardío; el partido socialista y el MPD coi~

cidieron en que demostraba la situaci6n de crisis del gobieE

no y UDP concluy6 que era insuficiente para solucionar la

crisis política y para atender las necesidades populares.

CFP mantendría un prudente silencio, para luego, su Direc-

tor Supremo expresar las siguientes criterios a la prensa

nacional: "El presidente Rold6s tiene buenas intenciones •..

tuvo libertad para elegir a sus bur6cratas ... pero CFP no

es incondicional con el Presidente" 53/.

52/ "El camino de la reestructuraci6n del gabinete presidencial .•. es
condici6n para la fonnaci6n de alianzas", El Comercio, lo. de di-
ciembre de 1979. .

53/ TOmado de El Comercio, 4 de diciembre de 1979.
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Estas expresiones revelarian que el gobierno y la der~

cha política del pais,-avalados por la posici6n concordan-

te de CFP, encontraron la neceEidad de iniciar una tregua

a la llamada pugna de poderes, con el objeto de evitar un

d ., , d 1 "d d l't' 54/eslegltlmamlento e a actlvl a po i lca -- .

De alguna manera, este acuerdo en las cúpulas políticas,

nuevamente, tendía a amortiguar una reacci6n social genera-

lizada en contra de la falta de representatividad de las ins

tituciones y de la forma de ejercitar la democracia.

A pesar de que hasta el 2 de diciembre habían 24 decre

tos parlamentarios vetados por el Ejecutivo 55/ y que ade

más habían 6 proyectos con vetos parciales 56/, que estaba

pendiente la interpretaci6n de la Constituci6n en sus arts.

68 Y 69 referidos al plazo que tiene el Ejecutivo para ve-

tar los proyectos legislativos, y que habían otros conflic

tos pendientes, se impuso un ambiente de paz política al

54/ Por el desprestigio ante la opini6n pública que ccrrenzaba a agitar
se con algunos problemas pendientes, con algunas situaciones que
golpeaban sus situaciones econ6micas y con el anuncio de algunas me
didas referidas a los precios del transporte, de los productos de
primera necesidad y las rredidas tributarias.

55/

56/

Los cuales tenían que ver con creaciones de universidades, construc
ci6n de carreteras y escuelas, refornas a la lBy de Partidos, la ce
saci6n de cargos en los gobiernos seccionales designados por la dic
tadura, la constituci6n de juzgados, etc.

Jubilaci6n de choferes, creaci6n de INGAI..A, creaci6n del hospital
universitario, post.ergaci6n hasta octubre de 1980 de la puesta en
vigencia de la jornada de 40 horas.
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inicio del Segundo Período Extraordinario de Sesiones del

10 de diciembre.

La necesidad de la tregua se impuso pues a la situaci6n

de conflicto.

Si bien en la agenda de este Congreso se plante6 la di~

cusi6n sobre los artfculos 68 y 69, como primer punto, como

segundo, el examen del veto ejecutivo a 17 proyectos legis-

lativos y finalmente, el análisis de la Proforma Presupues

taria, los cuatro dfas que dur6 el Congreso se desenvolvie

ron en el ambiente más amistoso y halagador que la democra-

cia ecuatoriana pudo configurar jamas.

En efecto, los dos primeros puntos se pasaron por alto,

gracias a la habilidad del presidente de la Cámara y el ter

cero, se lo encarg6 a una comisi6n permanente para "gue lo

solucione" (Textual del Acta).

La mayoría que el régimen habfa planeado constituirla

con "14 6 15 cefepistas disidentes, 12 de la ID, 5 dem6cr~

tas populares, 2 liberales, 1 velasquista y 2 cidistas" 22.~

no fue necesario que funcione, pues el acuerdo, la tregua,

el Parlamento, la racionalidad polftica predominante, se

impuso a las solitarias expresiones que pretendían denunciar

la situaci6n: "el presidente volvi6 a asirse al lastre poI!

57! El Corrercio, lo. de diciembre de 1979.
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58/
tico que significa el Sr. Bucaram

El balance de esta jornada puede resumirse en: el gobier

no sale del aislamiento y conforma una alianza de dudosa es
___ o

tabilidad con los roldocistas del CFP que actúan en el Par-

lamento, la ID, la DP, y el apoyo extragubernamental del

movimiento Radical Dem6crata (Pancho Huerta), el FRA, los

ex-fadistas del Comité del Pueblo y Segunda Independencia,

la CEOSL y la CEDOC democristiana¡ la virulencia de la opo-

sici6n en la Cámara disminuye y, se impone un consenso de

forma sobre las perspectivas dem6craticas a espaldas ce las

reivindicaciones populares, que cuenta con el consenso pasi

vo de las masas.

El año termina con diversas interpretaciones sobre el

éxito o fracaso del Plan de Coyuntura que se pretendiera im

plementar desde el Ejecutivo, con la discusi6n del primer

borrador del Plan Nacional de Desarrollo por parte del gabi

nete ministerial, con diferentes evaluaciones sobre las aes
'"' -

tiones ejecutivas y legislativas, realizadas por la prensa

y por dirigentes polfticos.

Sin embargo, más allá de la discrepancia sobre la sus

tancialidad o no de la implementaci6n del Plan de Coyuntura;

más allá de las divergencias reveladas al interior del equ~

po de gobierno, en la inclusi6n de importantísimas modifica

581 El Comercio, 12 de diciembre de 1979. Entrevis~~ al H. Jorge Chiri
boga.



- 130 -

ciones al primer borrador del Plan Nacional de Desarrollo

y aún más allá de las eufemfsticas conclusiones a las que

se llega sobre las gestiones de los diferentes poderes del

Estado, que en general, están fuertemente influidas por el

armisticio logrado en los primeros d~as de diciembre y que

tenían como objetivo reavivar en la opini6n ciudadana, ilu

sionada y legitimadora, las esperanzas en la democracia y

la fé en su institucionalidad, quedaba por verse cuáles se

rían los resultados del cuarto pacto a nivel de las repre-

sentaciones polfticas logrado en este periodo constitucio

nal 59/.

El cuarto, es un pacto celebrado por el Ejecutivo a dos

frentes: con Bucaram y las fuerzas oligárquicas, con el ob-

jeto de llegar al armisticio momentáneo en la pugna de pode

res; y, con las fuerzas modernizantes del país con el objeto de

59/ El primer pacto cefepista-conservador, o en su defecto, oligárquico
- populista cuyos frutos serían, la captaci6n de las dignidades en la

H. Cámara, la conformaci6n sectaria de las comisiones legislativas
permanentes y la oposici6n éxitasa a cualquier proyecto de corte pro
gresista en ;;la H. Cárrara. -

El segundo pacto conseguido entre cefepistas y liberales en el que
se reparten el control del Tribunal Suprenn Electoral, la cuota par
lamEmtaria en el Tribunal de Garantfas Constitucionales y la Corte
SUprema de Justicia y las magistraturas y cargos del Poder Judicial.

El tercer pacto, dado a conocer y al mi.srro t.i.empo , al:x:.:>rtado por la
denuncia del cefepisrro , era un pacto desestabilizador y golpista de
un plan fraguado por la oligarquía agroexportadora e irrportadora cos
teña, plasmado en un documento suscrito por las iniciales de atto -

- Aroserrena, HeinzM::>eller y I..€6n Febres Cordero, según reprOOucci6n
fotostática en la prensa nacional y particularmente, en la Revista
Nueva No. 61
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dar viabilidad al proyecto "anti-oligárquico".

·En su segunda faceta, este pacto se restringi6 al ámbi

tolegislativo~_se_gu~d~en la plano de las declaraciones

de principio y se disolveria por la anteposici6n de- los in

tereses inmediatistas de los partidos conformantes.

Este pacto se rompería tempranamente por los aconteci-

mientos posteriores.

-
Mientras en el plano social se cernian dif!ciles pers-

pectivas, en el plano en el que se resuelven las cuestiones

politicas, institucionales y administrativas del Estado,s~

guirían pesando las características de representaci6n que

las modificaciones hist6ricas de la sociedad requerían su-

perar.

En efecto, mientras en las esferas politicas se había

conseguido el acuerdo para represtigiar la democracia, la

sociedad en su conjunto y en especial, los centros de menores

recursos econ6micos, sufrían el embate de una pol!tica eco-

n6mica oscilante, que se plasmaba en: una carrera alcista

de los precios que no ten!a precedente; en una reversi6n del

mercado sobre lo avanzado en salarios; sumado a una permane~

te amenaza estatal de incremento de tributos y precios ofi-

ciales a través de la política de los precios reales y del

incremento en las tarifas sobre todo en el transporte, que
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atentaba contra las condiciones mínimas de subsistencia de

amplios sectores de la poblaci6n.

Estas circunstancias sumadas al creciente desprestigio

de la funci6n legislativa y al creciente distanciamiento deJo

Ejecutivo respecto a la mayoría de las organizaciones popu

lares y también de los gremios de empresarios por sus insa

ciables aspiraciones, no podía sino revertirse en un proce

so de agitaci6n social que se prolongaría a través del mes

de enero y declinaría s6lo a mediados de febrero.

Esta agitaci6n con denuncias oficiales de la existencia

de planes desestabilizadores para justificar un progresivo

endurecimiento .de la represi6npolicial, termin6 con el ase

sinato de dos estudiantes.

Lo que se había iniciado como un conjunto de manifesta

ciones populares y estudiantiles espontáneas y que aut6no

mamente fuera concertada también por una dispersa, aunque

importante direcci6n de la izquierda, a los sectores sindi

cales, revel6 la dispersi6n social en el espectro social

respecto a la percepci6n de la validez y la pertinencia de

los caminos hacia la democracia. También dej6 ver de cue~

po entero la postura gubernamental frente a las preocupaci~

nes populares, quedando en claro que le resultaba más impar

tante el mantenimiento de la formalidad de la democracia,

que la vigencia de la misma.
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El espectro social agitado además por las denuncias vi

rulentas del Intendente de Guayaquil, A. Bucaram, contra el

dirigente socialcristiano Le6n Febres Cordero, de propiciar

un golpe de Estado, permiti6 la resurrecci6n de los notables

Galo Plaza y Gonzalo Cordero, pidiendo por la prensa nacio

nal "paciencia con el gobierno" 59/.

El 21 de enero, el gobierno autoriza la elevaci6n de los

pasajes de transporte en un 30% y se agita con más bríos la

sociedad.

Como consecuencia de esta situaci6n del gobierno respe~

to a la sociedad, las fuerzas políticas modernizantes se dis

tanciarán ae ~l, para evitar compartir las responsabilidades

de su actuaci6n frente a su potencial clientela política.

Efectivamente, se suceden una serie de condenas por las

actuaciones represivas policiales, en especial por los dos

estudiantes asesinados, evitando referirse a las medidas eco

n6micas recién tomadas.

3.1.2. Del armisticio parlamentario a la convocato

ria a plebiscito

Simultáneamente, el_ 90bierno co~vertido en ~l centro de

la oposici6n nacional, impuls6 el debate del Plan Nacional,

59/ El comercio, 11 de enero de 1980.
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que sin embargo de tener singular importancia, al comienzo

s6lo interes6 a las esferas de la tecnoburocracia y a los

ámbitos universitarios que le dieron un cariz más bien aca

démico a la discusi6n.

Así mismo, el gobierno casi como una forma de desviar

la atenci6n ciudadana de sus más latentes preocupaciones,

impuls6 una agresiva política internacional y con respecto

al Pacto Andino que le granjearía al país una posici6n li-

derante en algunos temas trascendentes para América Latina.

Esta situaci6n acarrearía consecuencias en la política in

terna, en los siguientes meses, sobre todo daría pábulo a

la crítica derechista del país.

El Plan Nacional y la política internacional viabiliza-

rían en los meses siguientes el revertimiento de la situa-

ci6n de las fuerzas producida en diciembre pasado, en el ar

misticio parlamentario.

Mientras tanto en el Parlamento, se resolvían cuestio-

nes importantes.

En un corte realizado a fines de diciembre, se pueden

contar 348 proyectos presentados al poder legislativo, _de

los cuales han sido discutidos m~s o menos 100 en el perí~

do ordinario y en los 2 extraordinarios 60/; para estudio

60/ Cifra que no se puede precisar por cuanto los 6rdenes del día a tra
vés de los cuales se puede constatar su tratamiento no han sido curn
plidos estrict.aIrente.
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de las Comisiones Permanentes y para las Especiales se han

asignado 200 proyectos, de los cuales el 14.5% a esta fecha

han sido enviados a las 4 Comisiones Permanentes, esto es,

.29 proyectos, y las Comisiones Especiales de investigacl6n

han recibido más de 170 denuncias; quedaban pues a este

tiempo cerca de 200 proyectos enviados o presentados a la

Cámara, pendientes de recibir algún tratamiento, siendo es

to, junto con la importancia que le asigna la misma Consti

tuci6n, el antecedente que serviría de justificaci6n para

que el Plenario de las Comisiones Legislativas, se convier

ta de hecho en un Congres~ permanente.

Este hecho cobrará importancia en el devenir de los me

ses siguientes.

Una de las cuestiones legislativas pendientes, sería la

de la discusi6n de la Proforma Presupuestaria que por reso

luci6n del amistoso 2do Congreso Extraordinario, fue deriv~

do al tratamiento de la Comisi6n Permanente de lo Tributa

rio, Fiscal, Bancario y de Presupuesto.

Esta comisi6n sería permanentemente acosada, presionada

y obligada por los legisladores y municipios en demanda de

consideraci6n de obras y asignaciones fuera de todo orden

o planificaci6n e ,

Así, las demandas de los legisladores para sus localida
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des y provincias alcanzan cifras que superan los 18 mil mi

llones de sucres y las_demandas extraordinarias de los go

biernos seccionales superan los 3 mir millones de sucres,

cantidades que desestabilizan el tratamiento del Presupue~

to General del Estado, entorpecen la planificaci6n nacio

nal y sirven de asidero a la manipulaci6n polftica de las

poblaciones de esos ámbitos empeñadas en el progreso de sus

localidades.

De esta manera, el ámbito de las funciones del poder l~

gislativo, a~n en receso de sesiones, vehiculiza las preten

siones polfticas y recibe en su seno las más retardarias

formas de ejercicio de la misma.

La prensa de los ~ltimos dfas de diciembre y primeros

meses del año 80 dá cuenta de como este tipo de presiones

se ejercen no s610 desde el exterior de la comisi6n, sino

también desde su interior y como éstas se incrementan con

forme se agudiza el clima de movilizaci6n social. La uti

li zaci6n de h'f'legislativa como vehfculo de la política, se

acent~a en estas circunstancias.

Ante esta nueva iniciativa de agresi6n al gobierno,que

partía esta vez de los diversos sectores de la sociedad,

por un lado, y la derecha política, por otro, el gobierno

adoptaría la posici6n de buscar la convergencia con fuer

zas parlamentarias y se rehabilitaría la pugna de poderes.
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Entre los más destacados incidentes de este momento po

lítico, se pueden anotar:

- La declaratoria de inconstitucional por parte del Pl~

nario Legislativo, al Plan Nacional de Desarrollo, en cir

cunstancias en que aún no había sido entregado oficialmente;

- Junto con el anterior se lanzaría una iniciativa de

enjuiciamiento político a los gobernantes en el Parlamento,

propuesto por el legislador socialcristiano Jacinto Velas

quez;

- En el Parlamento, Bucaram se niega abiertamente a con

vacar a un Congreso Extraordinario para enjuiciar pOlítica

mente a los ex-dictadores por sus relaciones con los delitos

cometidos en el caso de La Previsora, negativa que provoca

una serie de bochornosos incidentes, que terminan por afir

mar una imagen de desprestigio hacia el legislativo.

- El Congreso Nacional del Partido Conservador reunido

por disposici6n expresa de la Ley de Elecciones para reno

var su directiva, torna un giro especial por las presiones

de importantes sectores para conseguir la ruptura del pac

to con Bucaram. Tras una pública manipulaci6n de la concu

rrencia a dicha asamblea, el Crnel. Armijos es reelecto Di

rector Nacional del Partido, pero es obligado a dar por

terminado el pacto con Bucaram, 10 que se produce al menos

"formalmente ll
, ya que en la práctica seguirían produciénd2.

se las coincidencias. Habílisima jugada ésta, ya que en

torno a Bucaram se cernía un acuerdo interpartidario, del
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cual el PC no querfa marginarse;

- Importantes sectores (como los cuadros medios de Car

chi y Azuay) del PC se desafilian, entre ellos el legisla-

dor Severo Espinoza y Francisco Salazar;

- Se cierne una concertaci6n interpartidaria en torno

a evitar una relecci6n de Bucaram como presidente del Con-

greso el pr6ximo 10 de Agosto.

- El gobierno insiste permanentemente, en la necesidad

de una convergencia que permita asegurar la convivencia de

los poderes del Estado, y sobre todo en la formaci6n de

un bloque mayoritario al interior del Parlamento. Con es-

b · 1 .. d b í 61/ . .. d.i ,¡!te o Jeto e nuevo M~n~stro e Go lerno --. lnlCla un lct-

lago con los partidos políticos, cuyos resultados son prá~

ticamente nulos;

- El Vicepresidente Hurtado entrega el Plan Nacional el

25 de febrero;

- El Parlamento insiste en la inconstitucionalidad del

Plan y envia la Ley del Conade, provocando gran exasperaci6n
,If'

en el Parlamento;

- El Parlamento amenaza con una convocatoria a Congreso

Extraordinario para dar paso al juicio polftico a los gobeE

nantes. Esto no se concreta, pero funcion6 como réplica al go

bierno;

61/ El anterior se ha visto obligado a renunciar por las presiones pú
- blicas ante la evidencia del asesinato filrrado para la televisi6n

del estudiante Patricio Hernnann.
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- El Presidente de la República organiza una concentra

ci6n popular en la plaza de San Francisco para hacer la en

trega al pueblo del Plan Nacional. La Presidencia de la Re

pública procedeasf, ante La vv í r t.uaL ruptura de la sociedad

con el Parlamento y ante el eventual fracaso de la perspec

tiva del "ancho cauce democrático" anunciado meses atrás por

el Secretario General de la Administraci6n Pública; y, ante

la restauraci6n de la pugna de poderes.

Estos son los antecedentes del planteamiento de las re

formas constitucionales y de la pretendida convocatoria a

un plebiscito nacional al respecto.

Sobre la percepci6n del Ejecutivo, respecto a la pugna,

se transcribe una parte del discurso de Rold6s en la entre

ga del Plan Nacional el B de marzo: "..• hemos tenido una

gran oposici6n de sectores perfectamente identificados, peE

fectamente identificables, sectores que desde ellO de Ago~

to y desde antes del 10 de Agosto han querido traer abajo

al gobierno popular, sectores conspirativos contra la demQ

cracia, aquellos que han pretendido maniatar al gobierno p~

pular, irle quitando a la funci6n ejecutiva, poder polftico

y poder econ6mico, no de otra manera puede interpretarse la

labor de un sector del Parlamento ecuatoriano dedicado a sa

botear al gobierno popular" 21.1

621 Jairre Rold6s, su pensamiento. SENDIP, Ouí.to , p. 31.
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" Allí está la raz6n de los vetos del Presidente de

la República, no se trata de un capricho presidencial, no

se trata de una pugna personalista. Se trata de defender

la Constituci6n Política del Estado Ecuatoriano, se trata

de defender la democracia, se trata de defender los atribu

tos que tiene el Presidente de la República, como Jefe del

Estado Ecuatoriano" 63/.

E inmediatamente antes de estas frases, explica en-el

discurso, la raz6n de hacer la entrega del Plan al pueblo:

" .•• La participaci6n del. pueblo, la decisi6n del gobierno

son fundamentales. El Gobierno, tiene la decisi6n de eje-

cutarlo y esta es una de las razones para haber convocado

a esta gran concentraci6n popular, esta es una de las razo

nes para deciros que, el Presidente del pueblo, no suscri-

be entre cuatro paredes el decreto de aprobaci6n del Plan,

sino que os ha convocado a este diálogo, a esta reuni6n,pa

ra que vosotros seais testigos hist6ricos de esta fecha,

que vosotros la habeis incluIdo en los anales de la histo

ria ecuatoriana" .§.!/.

3.2. El Plebiscito o 10 que la Democracia pudo avanzar

La entrega del Plan Nacional de Desarrollo, "directame!l

te al pueblo", el 8 de marzo y el discurso que pronuncia el

63/ DJid.

64/ Ibid.
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sidente de la República, acaban por aclarar la viabilidad de

la convocatoria a un olebiscito nacional en el que pueden ob
~ -

tenerse resultados favorables para el r~glmen.

En efecto, comparando la imagen de obstruccionismo y fal

ta de eficiencia que proyecta el Parlamento, con la respues

ta al llamado régimen, manifiesta en una concentraci6n pop~

lar que pr~cticamente copa la plaza de San Francisco, no

queda duda que un pronunciamiento nacional en torno a la pu~

na que se expresaba en el conflicto de las dos funciones del

Estado, dirimirá favorablemente para el gobierno la situa

ci6n.

No se puede poner en duda, que en los niveles de colabo

raci6n más cercanos a la Presidencia, ya se tuvo esta per

cepci6n, sin embargo, la concentraci6n del 8 de marzo, tie

ne la virtud de ratificarla.

A la manifestaci6n popular a la que se hace referencia

concurriero~'roldocistas,dem6cratas populares y pecedistas

y estuvo engrosada por los miembros del Comit~ del Pueblo,

por las facilidades que desde la burocracia se prestaron a

los potenciales miembros de la Asociaci6n de Beneficiarios

de la Reforma Agraria, por la burocracia misma y por un con

tingente de independientes, tiene una especial significaci6n.
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No solo raticaba y consolidaba la v1a de recuperaci6n a

las masas propugnada desde una de las más cercanas esferas

de colaboración gubernamental, sino que de alguna forma ra-

ti1icaba la ¿ori~iariza-s6ciál-enel r~gicierial- reconoc~rle la

capacidad de definici6n de la po11tica econ6mica para el pe-

riodo constitucional.

También expres6 de alguna manera la no identificaci6n

de la sociedad en su conjunto con el Parlamento, aunque no

puede afirmarse que dicha relación sea homoqénea con todos

los sectores, ni total con el conjunto social.

Pocos días después de esta concentraci6n, el gobierno

convoca a un Congreso Extraordinario con el objeto de que

se trate un conjunto de Reformas a la Constituci6n. El Con

greso fue convocado para el día 7 de abril.

Las reformas propuestas,en resumen, son las siguien

tes: 65/

- Realizar un añadido al artículo primero sobre la so-

beranfa del Ecuador y su territorio;

- Sustituci6n de la denominación de Cámara de Represe~

tantes por Congreso Nacional y de Representantes por Dipu

tados. Además la design~ci6ri de Diputados Puncionales en

reemplazo de los Dip~tados Nacionales;

65/ Ver Anexo. Constituci6n Política. Texto vigente y refonnas que plan
tea el Ejecutivo. ~ -
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- Conferir al Ejecutivo la capacidad de disolver el Co~

greso Nacional por una sola vez durante el período preside~

cial, con la obligación de convocar q .eltccioncs directas y

de las representaciones funcionales que remplazarían a los

diputados nacionales:

- Conferir al Ejecutivo capacidad legal para dictar de

cretas ~ leyes de emergencia:

- Supresión del numeral segundo del artículo 141 refe-

rente a la capacidad del plenario de las comisiones legisla

tivas permanentes, para discutir y resolver sobre las obseE

vaciones que el Tribunal de Garantías Constitucionales haga

sobre proyectos de leyes que violen la Constitución.

Segrtn el Ministro de Gobierno, Carlos Feraud Blum, las

propuestas tienen el sentido de conseguir: " ..• Un poder ma

yor para poder cumplir con el mandato que recibi6 del pue-

blo el 29 de abril y que se resume en los 21 puntos progra-

máticos expuestos durante la campaña electoral y que en esen

cia apuntan a realizar el cambio y la transformaci6n que es-

te país necesita en lo estructural, para aliviar la miseria,

la pobreza y la angustia de las grandes mayorías de este

país" §Ji/.

Junto con la propuesta ejecutiva de Reformas a la Cons-

titución, se lanzó el criterio que de no ser aprobadas estas

66/ Entrevista en Revista Nueva No. 65.




